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PROYECTO DE DECLARACION 

 
El Senado de la Nación: 
 
Conmemora junto a toda la Nación y en particular con el pueblo 
salteño, un nuevo aniversario del fallecimiento del héroe nacional, 
estadista, patriota sincero y decidido por la independencia, General 
Don Juan Martín Miguel de Güemes, acaecida el 17 de junio de 1821, 
quien tuvo la gloria de morir por la causa de su elección, que era la de 
América entera.  
 
Juan C. Romero.-   
 

FUNDAMENTOS 
 

Señor Presidente: 
 
El 17 de junio de 1821 expiraba, en las afueras de la ciudad de Salta, 
Martín Miguel de Güemes. Joven oficial caído en su lucha a los 36 
años y que protagonizara un capítulo fundamental en la lucha por la 
emancipación nacional. 
 
Fue un soldado de la emancipación en la unidad Hispanoamericana. 
Rechazó desde 1810 a las partidas realistas comandando las milicias 
gauchas y sus fuerzas regulares. 
 
Adorado por sus gauchos, que no veían en su ídolo sino el 
representante de la ínfima clase, el protector y padre de los pobres, 
como lo llamaban  y por ser, también, un patriota sincero y decidido 
por la independencia que supo crear un estado político y social  de 
equilibrio entre la clase capitalista y la asalariada. 
 
Fue también estadista, tal afirmara, Joaquín Castellanos, porque 
“...sus convicciones de ciudadano, de soldado de patriota, manifestada 
en sus hechos, en sus documentos públicos y en su propaganda de 
director de los espíritus, contienen los principios fundamentales del 
Federalismo argentino, tal como está legislado en nuestra 
Constitución, asegurando, no la subordinación de los Estados al Poder 



Central, sino afirmando la unión nacional a base del equilibrio de los 
poderes que representan la soberanía general...” 
                                   
Cayó en manos de los españoles que llegaron a Salta la noche del 7 
de junio de 1821 de la mano de alguno de aquellos comerciantes que 
en mayo de dicho año se levantara contra su “tiranía”. 
 
Un inmenso llanto colectivo que ya no se escucha pero que aún no ha 
cesado acompaño las exequias. Sus gauchos y seguidores tuvieron 
que esperar diecisiete meses hasta el 14 de noviembre de 1822, 
cuando recién, bajo el gobierno del doctor José Ignacio de Gorriti, 
güemista moderado y conciliador, se pudieron celebrar las honras 
fúnebres y depositar sus restos en la Iglesia Catedral de Salta “para 
hacerle el entierro con toda aquella decencia que merecían sus 
notorios y distinguidos servicios”, tal aseverara el sacerdote Francisco 
Fernández. 
 
Para que llegase ese momento hubieron sus seguidores que mantener 
un dura lucha contra las pasiones y las represalias que su muerte 
desató.    
 
Pero a pesar de su poca edad, al fin tuvo la gloria de morir por la 
causa de su elección, que era la América entera. 
 
Por lo expresado y no sólo como argentino, sino especialmente como 
salteño, pido a mis Pares me acompañen en la aprobación de este 
merecido homenaje para con nuestro héroe nacional, General Don 
Martín Miguel de Güemes.-  
 
Juan C. Romero.-   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 


